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DOSA JUANA.

(Levantándose del sillón, volviendo sobre sf, guardando precipitada-
mente el pañuelo con que ya iba a enjugarse las lágrimas y dirigiéndose

á Vázquez.)

¡Don Mateo!
¿No creéis vos, como yo creo,
que trabaja mucho Antonio,
que consume su salud?

P É R E Z .

(Turbado con la serenidad dp Juana.)

¡Yo!...
VÁZQUEZ.

(Pretexto.)
DOÑA JUANA.

Pues... me ha dicho
que es aprensión... y capricho
la causa de mi inquietud.
Habladle vos...

VÁZQUEZ.

Yo condeno
que asi se exceda...

DOSA JUANA.

Bien... Ya
lo oyes.

VÁZQUEZ.

Pérez... no está
malo... pero no está bueno.

PÉREZ.

(Quedaos aquí con ella (A Vázquez.)
y hacedla por Dios salir
del despacho: va á venir
Ana alas cinco y...

VÁZQUEZ.

(Después de una pausa y con malicia.)

¡Qué bella
ocasión para mi horrible
venganza! ¿Verdad?

PÉREZ.

Según
y conforme: ya sois un
seductor poco temible...
Mas si os halaga el empeño,
seguid y no oigáis mi voto.

VÁZQUEZ.

(Bueno es entrar en el coto
con la licencia del dueño.)

CARLOS COELLO.

(Se continuará.)

BOLETÍN DE LAS ASOCIACIONES CIENTÍFICAS.

Sociedad española de Historia Natural.
5 AGOSTO.

Abierta la sesión con asistencia de 26 «ocios de
Madrid, bajo la presidencia de D. Manuel Abe-
leira, en ausencia del Sr. Llórente, fue leida y
aprobada el acta de la anterior.

El Secretario leyó una comunicación del señor
Bolivar anunciando el envío de un trabajo sobre
Ortópteros, en que se describen algunas especies
nuevas, y una nota sobre la langosta que el señor
Uhagon habia recogido en Badajoz y que se re-
fiere á la especie Stauronolus cruciaius, Charp.,
que nada tiene que ver con la Locusta migratoria,
L., la cual no se encuentra en Kspaña, en opinión
del Sr. Bolivar. Ambos trabajos pasaron á la co-
misión de publicación.

El Sr. Vilanova mostró un ejemplar muy bien
conservado de un Spirifer virleti, característico
del terreno carbonífero español, procedente de
Mieres (Asturias).

El Sr. Colmeiro dijo, que continuando en su
propósito de hacer la enumeración general de las
plantas de la Península, tenia casi acabado, para
presentarlo á la Sociedad, un fragmento que se
refiere á las plantas crasas. Recordó que bajo este
nombre se conocen especies de varias familias, y
que hasta entre las compuestas hay algunas que
merecen tal denominación; que son propias de
países cálidos y secos, procediendo la mayor parte
de las que figuran en las colecciones de los Jar-
dines Botánicos de América, y algunas también
de África, y que España, como país meridional,
tiene especies propias. Añadió que las plantas
crasas españolas corresponden principalmente á
las familias: Crasuláceas, Ficoideas y Cácteas, es-
tando esta última representada por especies que,
si bien no indígenas, se hallan naturalizadas, y
como dicen los botánicos, tienen ya derecho de
ciudadanía en la Península, contribuyendo, bajo
la forma de setos, á dar fisonomía á los campos
del E.-y S. de España. Leyó finalmente el resu-
men de las especies que comprende su trabajo,
que es Crasuláceas 51, Ficoideas 7, y Cácteas 6.

El Sr. Martínez y Saez dijo, que entre diferen-
tes especies recogidas en Menorca por D. Fran-
cisco Cardona, habia visto un ejemplar de Lixvis
auguriiis, Bohen., especie indicada en los autores
sólo de Argel. Manifestó también que por el señor
Bolivar se ha encontrado en las inmediaciones de
Madrid un ejemplar de Leptura rufa, Brulli, que
tiene una mancha negra cuadrilonga, situada
antes del último tercio y hacia el medio de cada
élitro, la novena parte de cuya longitud ocupa, y
que es tres veces más larga que ancha, variación
que no habia visto descrita en Mulsant (Longicor-
nes de France, pág. 544), ni en Küster (Die K&fer
Europa''s, IX, 75), que dice ser negruzca tan sólo
la parte posterior de la sutura, ni es tampoco la
variedad denominada por Fairmaire trisignata
(An. Soe. ent. de France, 1852, 92), que tiene la
sutura estrechamente marginada de negro, una
larga mancha oblonga hacia la parte posterior de
cada élitro, y también procede de las cercanías
de Madrid.

El mismo Sr. Martínez presentó después un
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ejemplar del Herpeton tentaculatum, Lacep, bas-
tante bien conservado, y quesin indicación patria,
ni otra alguna, existe en el museo de Madrid,
ofidio de los más interesantes, y que, entre otros
caracteres muy notables, es bien reconocible por
los dos apéndices carnosos de la extremidad de
su hocico. Aunque descrito y figurado por Lace-
péde y otros naturalistas, la circunstancia de no
haber sido estudiado en el natural sino por Schle-
gel (Essai sur la physionomie des Serpents u, pá-
gina 359), y posteriormente por Dumeril y Bi-
bron en 1854 en el sólo ejemplar, completamente
decolorado, del museo de Paris, cuya patria se
ignoraba, y único que entonces se conocía, in-
dica que ha sido raro, así como el no constar
éntrelos existentes en el museo Británico en 1858,
si bien procedente del reino de Siam, se enu-
mera en 1863 entre los de la colección del museo
de Milán, y acaso hoy le posean además otros
museos.

También leyó dicho señor una nota acerca de
algunos reptiles de la fauna índica, traídos á Es-
paña por el Sr. Montero, que se incluirá íntegra
en el acta correspondiente en los Anales.

El Sr. Areitio leyó un trabajo sobre la Awi-
calcita de Udias (Santander), especie hasta ahora
no mencionada de España, que pasó á la co-
misión de publicación.

El Sr. Quiroga dio cuenta de una excursión
hecha en compañía del Sr. Areitio á Robledohon-
do, cerca del Escorial, en busca del criadero de
Hierro magnético que se sabe existe en las inme-
diaeiones de este pueblo, aunque ignorándose por
todos el paraje determinado en que se halla, ex-
ceptuando una familia que desde hace mucho
tiempo es la depositaría en provecho propio del
secreto. Dijo que uno, al menos, de los sitios en
que dicha sustancia existe es en el Cercado de
la Concha ó de los Rúgales, donde se encuentra
constituyendo un filón con hierro hidroxidado,
irisante por cierto en algunas partes.

El Sr. Pérez Arcas presentó en nombre del
Sr. Chevrolat las descripciones de la Asida ser-
ripis, Plagiographus arciferus y Porocleonus albo-
g'uttat'us, especies nuevas de insectos españoles
dadas á conocer por dicho señor.

El mismo Sr. Pérez Arcas manifestó que en su
deseo constante de buscar palabras castizas que
designen objetos ó fenómenos naturales para em-
plearlas con preferencia á traducciones de otras
de origen extranjero, habia tratado de investigar
la apropiada para expresar lo que en los Alpes se
denomina glacier,. á cuyo efecto habia escrito á
varias personas de la provincia de Huesca, en la
que se encuentran las mayores alturas de los Pi-
rineos españoles, obteniendo como resultado de
su exploración, los dos términos, conchesta y cu-
fiestra, que dos diferentes personas le habian co-
municado respectivamente.

El Sr. Fernandez de Castro manifestó que el
ingeniero que se ocupa en la descripción geoló-
gica de aquella provincia podria dar sobre el par-
ticular los datos que se le pidieran.

El Sr. Egozcue manifestó sus dudas acerca de
la existencia de verdaderos glaciers en Huesca, in-
dicando que tal vez en Granada, más bien, puedan
encontrarse, en cuya provincia se hallan también
individuos de la Comisión del Mapa Geológico,
que podrían satisfacer los deseos expresados; pero
qae no bastaba averiguar la palabra equivalente

á glaciers, siendo necesarias otras muchas que ex-
presen zonas y particularidades diversas de estos,
como es lo que en francés se llama ?ievés, champs
de neige y de glace, glaciers recipients y ajluents.
Por lo demás, dijo que él en sus lecciones llamaba
á los glaciers, heleros.

El Sr. Vilanova indicó que, en su opinión, esta
palabra, empleada ya por D. Casiano del Prado,
era inexacta por indicar acumulación de hielo, lo
que no es el glacier, constituido por verdadera nieve
procedente de la región del flrm de los alemanes,
la cual, conglutinada por el agua congelada, que
en estado líquido procedente de las lluvias y del
deshielo de la superficie, penetra en el interior y
forma una verdadera arenisca de granos de agua
sólida cementada por el hielo. Añadió que mien-
tras se encontraba el nombre propio español para
el fenómeno, él le denominaba glaciar, acudiendo
á la lengua latina, madre de la nuestra, y apoya-
do en la existencia del adjetivo glacial, que es
bien castizo. De paso, y puesto que se trataba de
una cuestión filológica, manifestó que á la lista
de voces españolas, muy expresivas,_ usadas y
conocidas de: masa, canto, peña, peñasco, ber-
rueco, y otras equivalentes á la francesa bloc, que
algunos traducen bloque, habia que añadir la de
tormo, que le habia comunicado el Sr. Pérez Ar-
cas, empleada en Requena (Valencia), y que se
encuentra en el Diccionario de la lengua con dicha
significación. Por último, dijo que en este mismo
espíritu habia propuesto para designar la arenis-
ca triásica el nombre de rodeno, que se aplica en
la Sierra de Espadan á dicha roca.

El Sr. Egozcue sostuvo la denominación de
helero, que él aplica á los glaciers, fundado en que
lo que los constituye es hielo, resultado de la
congelation de la nieve derretida y de las aguas
de lluvia que las penetran, y apoyándose en la
teoría de Tyndall sobre los movimientos de aque-
llos que explica por el fenómeno del rehielo, que
en pequeño habia experimentado en los gabinetes
de física. Rechazó la palabra rodeno, que en la Ser-
ranía de Cuenca se aplica á la arenisca (que aun-
que sin d^os paleontológicos, califica Janot de
pérmica), en que crece con frecuencia el Pinus
pinaster, que vulgarmente es conocido bajo aque-
lla denominación, fundándose en que la arenisca
triásica, aparte del carácter paleontológico, no
tiene ninguno, ni aun el abigarramiento que
esencialmente la distinga de las de otras edades
geológicas.

El Sr. Vilanova contestó que todos los geólogos
suizos, que son ios que merecen más crédito tra-
tándose del fenómeno de los glaciers, pues se han
dedicado á estudiarlo con grande constancia y
escrupulosidad, habiendo hecho hasta observa-
ciones microscópicas, están acordes en considerar
á estos constituidos por nieve, por cuyas grietas
capilares penetra el agua líquida, la cual al con-
gelarse se dilata, determinando enormes hendidu-
ras, acompañadas de detonaciones, á veces com-
parables con las que producen los disparos de la
artillería, y que si bien Tyndall disentía de esta
creencia, explicando por el rehielo los movimien-
tos de los glaciares, semejante explicación no era
admisible para la nieve, y sí sólo para el hielo.
Por lo que respecta al rodeno, dijo que igual
razón hay para admitir esta palabra, que al fin
es española, en la ciencia que la de gneis, em-
pleada por los mineros alemanes, y extendida hoy
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á rocas de orígenes diferentes, y siempre preferi-
bles á tantos galicismo de que está plagado el
lenguaje.

El Sr. Egozcue replicó, que pudiendo adoptarse
para expresar una roca de caracteres mineralógi-
cos determinados, no era admisible, á su parecer,
tratándose de una época geológica.

El Sr. Vilanova manifestó su deseo de que la
Sociedad consignase ser de su incumbencia este
género de discusiones, pues consignadas después
en los Anales, los lectores de esta publicación
sabrían qué palabras debían emplear y cuáles
rechazar para expresar los objetos naturales, for-
mándose así el lenguaje científico español, apoya-
do en la autoridad de la Sociedad.

El Sr. Fernandez de Castro dijo que veia en
ello dificultades, toda vez que al efecto no basta-
rían las reuniones mensuales que hoy se celebran,
y no haciendo, por otra parte, suyas la Sociedad
las opiniones particulares -que en los trabajos que
publica emiten sus individuos.

El Sr. Pérez Arcas manifestó su conformidad
con el Sr. Fernandez de Castro, añadiendo que
las votaciones que vinieran á finalizar las discu-
siones nada significarían, no siendo ellas, siao las
razones en que se apoyan las opiniones, las que
dan á estas verdadera autoridad.

El Sr. Colmeiro dijo que para denominar los
objetos y los fenómenos naturales no deben in-
ventarse palabras nuevas, sino averiguar las em-
pleadas al efecto en algunas provincias de Espa-
ña. Recordó que el Sr. Prado habia recogido gran
número de ellas, cuyo catálogo existia, aunque
tal vez aumentado por quien no tenga tanta
autoridad como aquel, y que D. Simón de Rojas
Clemente habia reunido también datos sobre el
particular, que se encontraban consignados en
hojas sueltas muy desordenadas y deterioradas,
que el Jardin Botánico posee, y en las cuales,
mezcladas con otras de naturaleza muy diversa,
él habia visto voces geológicas.

El Sr. Fernandez de Castro manifestó que los
trabajos de Prado para formar un diccionario de
voces de minería, en que entran muchas geológi-
cas, y otro de topografía, no estaban perdidos, y
que podrían, depurados de las adiciones hechas
con posterioridad, mediante el cotejo de la letra,
ser publicados.

El Sr. Vilanova dijo que veia confirmada su
opinión de que son útiles y propias de la Sociedad
estas discusiones en la muy animada é intere-
sante que acababa de sostenerse.

El Sr. Presidente resumió el debate reconocien-
do igualmente el interés de la discusión provo-
cada por el Sr. Pérez Arcas, pero expresando que
la sociedad no estaba preparada para ella, siendo
conveniente, para que tenga más datos en que
apoyarse, que éstos se pidan, tanto al ingeniero
aludido por el Sr. Fernandez de Castro, que está
en Huesca, como á los que se encuentran en Gra-
nada de la Comisión del Mapa.

Se admitió un socio; se hicieron cinco nuevas
propuestas, y se levantó la sesión á las diez y
cuarto.

BOLETÍN DE CIENCIAS Y ARTES.

Acaba de hacerse en Paris el primer ensayo de
ómnibus de vapor entre el Chateau-d'Eau y Vin-
cennes. Este nuevo vehículo marcha con una ve-
locidad que excede á los ómnibus ordinarios en
una tercera parte, y aun en una mitad, sin incon-
veniente parala locomoción.

Los ensayos han demostrado que la invención
tiene más importancia de lo que se cree para la
circulación en caminos vecinales y para la agri-
cultura.

#
* -X-

En la Sociedad médico-psicológica de Paris se
va á discutir un asunto bastante original: la lo-
cura común á dos personas.

En Francia ha empezado á usarse con grandes
ventajas una nueva primera materia para la fa-
bricación del papel: la corteza de la morera, que
contiene 50 ó 60 por 100 da fibra pura, y que
después de preparada convenientemente se es-
tima en 18 ó 20 francos cada 100 kilos.

Partiendo de la base de que la mordedura de
los hervíboros rabiosos es mucho menos peligro-
sa que la de los carnívoros, bajo el punto de vista
de la inoculación del virus, un veterinario de
Paris, M. Bourrel, ha hecho experimentos muy.
curiosos, recogiendo tres perros rabiosos, limán-
doles los dientes y dejando, por último, que mor-
dieran á otros perros, y aun su propia mano, que
presentó audazmente cubierta con un ligero
guante. Las mordeduras de los perros rabiosos
en sus compañeros y en la mano del experimen-
tador no causaron más que fuertes presiones y
señales, pero, sin heridas, y por consiguiente sin
inoculación del veneno. Podrá evitarse por este
medio el contagio de la hidrofobia, pero la opera-
ción á que habrá que someter á los pobres ani-
males no nos parece muy natural.
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Carbones minerales de España. Su importancia,
descripción, producción y consumo, porD. Ro-
mán Oriol y Vidal, ingeniero del Cuerpo de
Minas. Un tomo en 4.", Madrid, 1814.

La importancia extraordinaria que en la vida moderna alcanza la ex-
plotación de los carbones minerales, por los múltiples y variados usos á
que se destinan, y por la prosperidad que inevitablemente proporcionan
á los países que los producen y consumen, ha sugerido al distinguido
ingeniero de minas Sr. Oriol, la idea de reunir en un volumen todos lo*
datos referentes á los de España; y he aqui el origen de este libro, en el
cual se presenta un cuadro general de esta parte tan interesante de la
riqueza española. Pocos trabajos de esta Índole hemos visto tan acaba-
dos y tan concienzudos como el del Sr. Oriol. Empieza por un extenso
estudio déla hulla y de las condiciones especiales de cada una de las
cuencas productoras de España, como son: Asturias, Espiel y Belmex,
Pa'.encia, León, Burgos, San Juan de las Abadesas, Villanueva del Rio
y otras menos importantes. Después continúa con otro estudio acero
del lignito en sus diferentes criaderos; y concluye la parto descriptiva y
teórica con un trabajo sobre la turba. Completan el libro grandes cua-
dros estadísticos de la producción y consumo del combustible mineral
en España. Felicitamos al Sr. Orioi y Vidal por su importante obra.

Imprenta de la Biblioteca de Instrucción y Recreo, Rubio,28.


